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EN LA CALLE 
EL FRENTE AMPLIO

El 26 de marzo la ciudad de Montevideo, y con ella todo el país, vivirá una jomada histó­rica. Ese día convergerán in­mensos contirigentes populares sobre la Explanada Municipal en una réplica de lo que fuera el plebiscito provocado por el asesinato y entierro de Líber Arce. Aquellos 300.000 monte­videanos que, bajo el ruido y patrulla je de los helicópteros, llevaron los restos de uno de los 16 orientales caídos en la lucha contra el régimen, ten­drán oportunidad de sumar muchos más integrantes a sus filas y formar una columna animádá por otros sentimientos y decisiones. No será por cierto uná callada asamblea, agobiada pof la sombra de la muerte y la prepotencia del enemigo. Se­rá una multitud activamente conjugada, una multitud dina­mitada por una certidumbre y unificada en su doblé repudió antioligárquico y antimperialis- ta. La préáériciá dé fe&té gran cabildo abierto dél püeblÓ oriental tiene especial signifi­cación y provocará* natural­mente, acciones y reacciones de muy distinto signo, ésfenéiai- 
m°nte dialécticos.?m a aclarar nué^tra posición de de un principio señalamos en r áticamente que las frieras expectativas electorales des­
penadas por él Frente Amplio no son el centro de nuestras preocupaciones. Ello no signifi­ca que desechemos la operati- vidad y opórtuhidád eoyun to­rales de la vía electoral. Pero el Icente Amplió hó puede agotarse éri eí episodio de unas elecciones. La lucha antioligár­quica y . antimperiaíista culmi­nará cuando el pueblo asuma plehámente el poder, ya sea en esta ocasión o ya en otra no pactada por almanaques pre­establecidos.Él Frente Amplio tendrá a lo largo de éstos meses repeti­das pruebas de las trampas,

zancadillas, argucias legales y prepotentes sacadas de pecho de las clases dominantes. Mu­chos de sus bisoños adherentes sentirán el impacto de la re­presión, de una propaganda le­siva 'manejada por los medios masivos de comunicación —cu­yo asesoramiento por psicólo­gos sociales de origen yanqui nadie ignora—, de la burda pa­traña, de la mala intención de­formadora. Todo ello ahondará la ruptura entre dos éstilos, Uno qpe náce y otro qué muere. En éfectp, él ahtiguó elémento afectivo que cubría, a manera dé üíí poncho colorado o un poncho blanco, el irracional vai­vén de las multitudes én los “campamentos” de asado y ta- , ba, grandes corrales dé donde se afréábán lo§ vótáhteé a las urnas, y el ir y venir Urbano dé lbs taxis alquilados Por los serviciales caudillos, ya no tettdfá vigéíifciá éri él Sého del Frente. La decisión ahora no sé tornará según caprichos o córivériiéficiás personales o de sector, sino que deberá ser discutida, examinada en con­junto. Tácticas y estrategias de- befáh ser pactadas después de un análisis colectivo y someti­das al control popular, fío cae-  ̂mds en la ingenuidad dé creer <tüé ía cápacidád dé maniobra de algüftós grüpbs ü hombres queda por ello neutralizada pa­ra siempre. Lo qué creéñios es que déritro dél Érerité Amplio será difícil recaer en las aga- chádás y argucias dél pasado. Todos estarán contemplando las acciones (u oiriisioriés) de los centros . aécisoriós y ello, al tiémpo de facilitar el control, dará un contenido ético a los procedimientos políticos.P ero , hay algo más. Las ba­ses deben obrar activamente, protágóhicaihfeíité. ái e l; Frente Aítiplió es una expresión de los intereses del pueblo, es el pueblo riiiárfió fyüíéii débe estar presente en el quehacer y el

cidir. Habrá que buscar meca­nismos para que las resolucio­nes del vértice sean una sín­tesis de las corrientes de opi­nión que en múltiples comités; en grupos obreros, en centros estudiáritileS; éri füédaS dé ve- cihos; éñ etiadiñs dé bárrló; en brigádás dé cállé; éñ célülaS dé oficiriá; señáléri lá préséhciá vi­va y activa dé ló pbpülaf; és- td es; de ló ésériciál y radical­mente, democrático;El dialogó entré éristiarids y marxistas, entre centristas y revolucionario^, éntre políticos diichos f  militantes ingéhuos, entre los amigos de los eabil- déos deliberantes y los partida­rios de las ácéidnes frorítales, la común cdnciéncia dé lá cri­sis y la voluntad riiaricbiiiüfia- dá del cambio; todo esto signi­ficará algo netamente |b§itÍvo en este cámírio emprendido por las actividades frentistas..,Pero cabe otra posibilidad. Detrás de los despliegues pro­pagandísticos y lás rio tari ve­ladas amenazas del i*ééle?cio- nismo, detrás de las “medidas dé seguridad” y la nó doblega­da violencia callejera, detrás dél enfrentamiento éntre el 1VÍ.L.N. y la oligarquía, que pi-ocláíria a grarideá voces la eXistéricia de uri poder parale­lo, detrás de lós cbriflictós que apuntan (él éstudiantil és uno de ellos!, late él espectró del continuismo; o de la posterga­ción de las éleccíones o, des- cárnadaftiénté; dél góipé dé és- tado. CUalqüíérá dé éstas évéri- tualidádés pondrá a prueba la vitalidad, la , imaginación, la agilidad para la réplica; el es­píritu dé lucha del Érente Am­plio.Conio Índice a teriqr en ciién- tá no es del todo ocioso narrar uña pequeña anécdota. UñÉ dé lás tánxas amas dé clsá, dé profunda raigambre cristiana, nos confesaba díáá pasados que
(Pasa i  la pá0. tlfluiehté)
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Es difícil encontrar, en la enumeración de las acciones realizadas por el M.L.N. (Tu­pamaros), una que haya agre­dido el sistema en grado tan extremo como la que protago­nizara en la mañana del pa­sado miércoles 10 el Comando “Carlos A. López” cuando pro­cedió a la detención (secuestro según otra semántica) del Fis • cal de Corte y Procurador Ge­neral de la Nación, doctor Gui­do Berro Oribe.La difusión de la noticia golpeó simultáneamente los cuadros directamente encarga­dos de la represión antitupa- mara y los más altos medios gubernamentales. Ello dio lu­gar a una sensación de impo­tencia en los primeros, y de indignación y temor en los se­gundos ante la comprobación inequívoca de que nuevamente el férreo acoso policíaco-mili­ta r había sido vulnerado.El nuevo golpe, asestado en medio del sostenido desplie­gue del aparato répresivo, ten­dría consecuencias imprevisi­bles.Pocas horas después el Co­municado N9 18 daría cuenta de que el doctor Berro Oribe estaba “siendo interrogado por el Tribunal del Pueblo sobre serias irregularidades produci­das durante su actuación co­mo Fiscal de Corte”, algunas de las cuales se enumeraban en la siguiente forma:“A) En el correr del segun- ‘do semestre de 1970 impartió instrucciones a los cuatro Fis­cales de Crimen para que, co­mo partes en el proceso pe­nal, endurecieran su posición
EL FRENTE AMPLIO EN LA
(V ien e de la p ág. a n ter io r)
había tenido, que vencer innú­meras trabas espirituales para aceptar la compañía de los marxistas. No obstanté, pensa­ba que eran más los puntos de unión que los de divergencia y que la historia —ella es profe­sora de esa materia— concedía sentido y oportunidad a dicha alianza. Integraba, pues, el Frente Amplio, e iba a trabajar y  a luchar por él.-—¿Y si el Frente Amplio es estafado?, le preguntamos. ¿Y si luego de un largo, agobiador y generoso esfuerzo popular su­cede “algo” con las elecciones 
o sé apelan a maniobras “lega*

en las causas ae los presos por delitos políticos. Esas ór­denes tenían dos aspectos:a) oponerse a todo pedido de libertad provisional cual­quiera fuera el tiempo de pri­sión que llevara detenido, aun en el caso de que ese tiempo fuera excesivo para el delito imputado;
b) para la situación de que el juez no hiciera caso a la oposición fiscal y dispusiera la libertad, apelar la decisión, lo que significaría que siguie­ra preso mientras se resolvía el recurso.”El segundo numeral del ^Comunicado N9 18 hace refe­rencia a' la posición del fiscal doctor Berro Oribe en rela­ción con el pasaje de civiles (tupamaros) a la justicia mi­litar.

LA IMAGEN DURA

CALLE
les” o seudolegales para inva­lidar la propaganda o las acti­vidades del pueblo reunido? Sin vacilaciones, aquélla profesora y ama de casa que tantas du­das había manifestado desde él punto de vista confesional para unir su voto al de los marxis­tas, contestó vivamente: —“Ah, no. Si eso pasa ño se tratará sólo del pueblo reunido: será el pueblo reunido y armado. En­tonces, sin duda, habrá guerra 
civil”.El propio gobierno ha seña­lado que estamos en guerra ci­vil. En esta larga guerra de li­beración nacional y latinoame­ricana, el Frente Amplio es un intento para llegar al gobierno

Finalmente se expresa que “la  ̂ Justicia Revolucionaria* dará a conocer, a través de las actuaciones del Tribunal del Pueblo, los resultados de los interrogatorios realizados, en los próximos días”. (Ello ha sucedido por medio del comu­nicado N9 19,; referido concre­tamente al interrogatorio del “Tribunal del Pueblo”.)Lo que siguió después pue­de desglosarse en dos aspee-, tos:
1) Uno, de menor cuantía, fue el que puso al desnudo una vez más el crudo mercan­tilismo y la ausencia de toda sensibilidad de los medios de información del régimen, que no vacilaron en invadir el fuero íntimo de una familia comprensiblemente acongojada para sacar partido del acon­tecimiento y derramar lágri­mas de cocodrilo, cuando han permanecido indiferentes y, peor aun, aplaudido, situaciones similares a las que se han 

visto enfrentados miles de ho­gares uruguayos en los últimos tiempos. Pero éste es un epi-s sodio menor, ya que la siste­mática distorsión de los he-

mediante el uso de una vía tra­dicional. Pero los amos dé la riqueza y del poder, como los hechos del pasado y del pre­sente lo demuestran, no resig­nan ninguno de aquéllos de modo gracioso, a impulsos de un comprensivo ademán soli­dario y justiciero.
La riqueza y el poder de las clases dominantes sólo puede*» ser vencidos por la acción de la lucha frontal del pueblo. En dicha lucha hay caminos para­lelos, no excluyentes, comple­mentarios. Es conveniente que ahora se libre la batalla elec­toral. Pero no habrá tregua pa­ra que se sigan librando otras batallas.
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EL TRASFONDO 
POLÍTICO

1

chos en la defensa de los pri­vilegios de la minoría que se expresa a través de ella, ha terminado por disminuir la eficacia de sus mentiras.2) El otro aspecto es el que tiene que ver con los puntos que motivan el interrogatorio al Fiscal de Corte. Todavía es prematuro aventurar conclu­siones sobre la validez de las imputaciones al fiscal, lo que quedará en claro una vez fina­lizadas las actuaciones que se llevan a cabo y a través de las declaraciones del propio ma­gistrado.La prensa se apresuró a aportar elementos destinados a probar la presunta inconsis­tencia de las acusaciones for­muladas por el M.L.N.El domingo 14 los Fiscales Letrados de Crimen, A. Ca- maño Rosa, F. Bayardo Ben- goa, Mario B. Pascual y María Angélica Gonella Cledon, en un comunicado distribuido a la prensa, desmintieron haber recibido instrucciones del doc­tor Berro Oribe “que pudieran entrañar menoscabo de la in­dependencia técnico-funcional que la ley otorga como titula­res del Ministerio Público”. Agregaron,, además, que “nun­ca fueron instruidos para de­sempeñarse de una u otra ma­nera concreta, en causas bajo su conocimiento, menos aun para negar libertades o para interponer apelaciones, suge­rencias que jamás hubieran aceptado.”Tales puntualizaciones pare­cen dejar a salvo la respon­sabilidad del doctor Berro Oribe, pero curiosamente ío* fiscales no hacen ninguna re­ferencia a la existencia de la resión del Poder Ejecutivo so­re el Fiscal de Corte para que éste impartiera tales ins­trucciones a los fiscales. El grupo de fiscales omitió de­nunciar oportunamente ese in­debido intento de menoscabo del Poder Judicial por parte del Poder Ejecutivo. En cuan­to al punto B del Comunicado N9 18 del M.L.N. los testimo­nios coinciden en que el Fiscal de Corte tuvo inicialmente v durante años una posición

contraria a que los Tribuna­les Militares juzgaran a los civiles; luego cambió de opi­nión, concretamente en rela­ción con tupamaros y última­mente se había rectificado de nuevo, cuando comprobó que la Suprema Corte, tras oír el informe al respecto del doctor Carlos Martínez Moreno, no aceptaba el temperamento propuesto por el doctor Berro.En el Comunicado N9 19 los Tupamaros informaban que continúan interrogando al Dr. Berro sobre la responsabilidad que cupo al Poder Judicial (no a la Fiscalía de Corte, como difundieron algunos diarios para sembrar confusión) en varias actuaciones objetables, tanto por acción (excarcela­ción de directores del Banco Transatlántico) como por omi­sión (Financiera Monty, Acos­ta y Lara, infidencia, negativa a excarcelar a 22 militantes del M.L.N.).Los hechos permiten por ahora una tan grave como in­cuestionable comprobación: el Poder Ejecutivo ha intentado presionar y en muchas opor­tunidades ha desconocido los fueros del Poder Judicial, ai que los cómplices y beneficia­rios del régimen pretenden presentar como un bastión inexpugnable, a cubierto de cualquier vaivén político, pero que como cuerpo no es sino un instrumento de los sectores dominantes.Muchas cosas más saldrán a luz, seguramente a partir de este resonante episodio.

La dictadura paraguaya en­carceló al sacerdote uruguayo Uberñl Monzón. Luego de ha­

berlo torturado —según los informes recogidos por mon­señor Rubio y el presbítero Lellis E. Rodríguez, que se trasladaron a Asunción a ges­tionar su libertad—, fue mon­tada una ridicula y sucia far­sa policial, en la que segura­mente los pesquisas1 de Stroess- ner contaron con la desintere­sada colaboración de algún “cerebro” uruguayo, experto en planes “Ñandú”, “Tatú”, “Mulita”, etcétera, destinada a presentar al sacerdote como integrante activo de los cua­dros del Movimiento de Libe­ración Nacional (Tupamaros).Tales “confesiones”, que ha­brían sido grabadas en cinta magnetofónica por la policía paraguaya, llegaron presta­mente a nuestro país y pese a lo descabellado de las mismas, que de haber sido pronuncia­das seguramente lo fueron ba­jo el efecto de drogas o te rri­bles apremios físicos, encon­traron sin embargo la más am­plia acogida y difusión en nuestra gran prensa, que con sus habituales titulares daba por válido el “testimonio” de la policía paraguaya, en los hechos se hacía cómplice de ésta en sus ataaues a la Iglesia y a los sacerdotes, culpables del pecado de haber tomado partido por los oprimidos de este mundo.El domingo 14 en todos los templos montevideanos se leyó una declaración del Arzobis­pado uruguayo por mandato de monseñor Parteli, en la que se denunció los ignominiosos hechos perpetrados en Asun­ción en la persona del sacer­dote Monzón, así como en la de los emisarios de la Iglesia uruguaya, Rubio y Rodríguez.
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